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Un milagro 
 
Isabella Ospina Castillo 
 
Era un jueves, 4 de junio de año 1998. En ese entonces yo tenía 5 años y estaba en el jardín 
infantil cursando kínder en la ciudad de Guadalajara de Buga. Mi mamá trabajaba en un pueblo 
cercano a Buga llamado Yotoco; en carro nos demorábamos en llegar, más o menos 20 minutos. Mi 
papá y yo siempre íbamos a llevarla. Me encantaba acompañarlos todas las mañanas.  
 
Ese día íbamos a hacer la rutina de todos los días. Recuerdo estar muy pendiente de los 
carros y de las casas abandonadas al lado de la vía. Había un lote gigante que se inundaba cuando 
se desbordaba el río Cauca; afortunadamente para lo que sucedería, el río no estaba crecido y el 
lote estaba seco.  
 
Delante de nosotros iba un carro blanco que se detuvo con gran impacto. Mi papá, en una 
reacción inmediata, se detuvo. Todos observamos la tragedia. Primero, escuchamos golpes de 
vidrios y el ruido que hacen las llantas cuando los carros frenan. De pronto, una camioneta blanca 
con estacas sale por el aire y cae en la parte izquierda de la carretera, justo en el lote. Rápidamente, 
salimos todos del carro.  
 
Afortunadamente no nos pasó nada pero sabíamos que la gente que iba adelante podría 
estar muerta. Nos fuimos hasta el carro blanco y mi papá con rapidez, socorrió a la persona que iba 
manejando, una señora robusta, de pelo ondulado y corto cuyo nombre era Martha. Confundida pero 
consciente, estaba atascada con el timón del carro.  Mi papá la ayudó a salir. La señora se sentó en 
otro carro esperando que una ambulancia llegara; estaba con la cara ensangrentada y llorando de 
miedo.   
 
Más adelante del carro blanco había otro carro de color rojo y un hombre muy alto tenía un 
golpe en la cabeza. Al parecer, estaba en mejores condiciones que la señora Martha. Adelante del 
carro rojo estaba el carro del accidente, el del impacto con la camioneta de estacas. Era el de una 
mujer en estado de embarazo, que lloraba desesperadamente pidiendo auxilio. Mi papá la reconoció 
de inmediato, era la esposa de un amigo de la familia, del tío de Nicole, mi amiga.  
 
Ella iba con un compañero de trabajo. El timón le había pegado en su estómago. Tenía 
cortadas en su cabeza a causa de los vidrios del parabrisas y pedía ayuda a mi papá. Yo siempre 
estaba detrás de él y percibía su sensación de angustia. Cuando llegó la ambulancia, a María del 
Carmen, como estaba en embarazo, la atendieron de inmediato. Los paramédicos dijeron que la 
bebé estaba muy bien, que sus latidos eran frecuentes pero que debían llevarla al hospital para que 
la revisaran.  
 
De inmediato, los paramédicos ayudaron a aquel conductor que había provocado el 
accidente, el de la camioneta de estacas. Salieron con el señor en brazos. Recuerdo que tenía la 
cara llena de sangre y que fijamente se quedó mirándonos como si nos recordase de algún tiempo 
pasado o como si mi papá hubiera sido el culpable del accidente. Estaba muy enojado. Resulta que 
había sufrido de un desmayo mientras manejaba; los paramédicos concluyeron que aquel hombre 
podía ser diabético.  
 
La familia de María del Carmen llegó al lugar del accidente y también llegó mi amiga Nicole. 
Mi papá tenía que llevar a mi mamá al trabajo y yo me quedé con Nicole. Nos devolvimos a Buga, 
muy preocupados por María del Carmen.  
 
Por la tarde fuimos a su casa. Su bebé estaba en perfecto estado y ella tenía raspones en la 
cara. María del Carmen decidió ponerle a su bebita mi nombre,  Isabella, quien ya es una niña de 9 
años. Todos creemos que su bebita es un milagro. 
 
 
 
 
